
 
PERSONAS ADMIRABLES 

 
Los alumnos de 1º Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, en clase de Lengua 
Castellana y Literatura, en un trabajo de creación literaria, han descrito cómo es esa 
persona a la que admiran. He aquí algunos de esas redacciones: 
 
 

"LA VOZ DE LA EXPERIENCIA", de Adrián J. Castellano de la Rosa 
 
 Hoy he ido por la tarde a visitar a mi abuela, a comer cotufas y a estar 
un rato con ella. Vive sola con la única compañía de la tele y de la radio, con 
cuyos personajes y actores ha establecido tal nivel de empatía que habla de 
ellos y se interesa por sus asuntos como si fueran también de su familia. Ha 
vivido en muchos lugares, desde una pequeña chabola en el campo hasta un 
pequeño piso en una urbanización de protección oficial (su actual vividenda), 
donde paga una hipoteca más asequible a su pensión. Además, nunca ha 
conocido ni tenido ordenadores, móviles o internet, únicamente su teléfono fijo 
que usa para compartir algún que otro chisme con las vecinas. 
 Poco sabía yo de su vida hasta que, dieciséis años después de 
conocerla, he dejado mi iphone a un lado y he decidido hablar con ella, 
abriéndose ante mí una inmensa aventura digna de los mejores libros, la cual 
esconde infinidad de penas pero también alegrías y muchos secretos, porque 
estoy seguro de que no me lo ha contado todo. 
 Nació hace setenta y seis años en la casa de sus padres y fue la cuarta 
de doce hermanos (bueno, en realidad, la sexta porque dos de ellos 
fallecieron). Su infancia y juventud transcurrieron anter montes y ovejas, 
trabajando de sol a sol sin tener acceso alguno a una educación mínima; de 
hecho, jamás aprendió a leer ni a escribir. Vivió experiencias tan traumáticas 
y chocantes que no ha querido contarme y es que, en una sociedad tan 
machista y conservadora como aquella, quién sabe los episodios que habrá 
sufrido. Pero también vivió grandes momentos de felicidad como cuando se 
casó y un hombre rico pero también bondadoso les regaló un terreno y una 
pequeña casita para vivir. Allí su duro trabajo continuó e, incluso, aumentó ya 
que debía dar sustento a sus siete hijos, a su marido y también a ella misma, 
pero siempre en este orden. Gracias a su labor y dedicación pudo sacar a su 
familia adelante y pagarles unos estudios básicos, aunque no pudo hacer lo 
mismo con la universidad. 
 Después de mayor, una serie de reproches y espisodios de 
desencuentro han provocado que la mayoría de su familia no la vaya a visitar, 
dejándola sola con la única compañía de sus prótesis de titanio y los tertulianos 
de Sálvame. 
 Yo, aunque sea por egoísmo propio, voy a verla y así disfruto de sus 
grandes historias, poemas populares y lecciones de sabiduría. Después de lo 
vivido esta tarde, creo que me lo voy a pensar dos veces la próxima vez que 
se me ocurra quejarme porque algo no haya salido como yo quería. 



 
 
 
"MI SUPERHÉROE", de Cristina González Pastoriza 
 
 Me remonto hasta donde comenzó este calvario. Aquel día estaba en 
casa dibujando flores a papá en un yeso que le cubría gran parte del cuerpo, 
después de haber sufrido un accidente laboral en el que, por suerte, le había 
caído un compresor en la parte izquierda de su cuerpo. Y digo "por suerte" 
porque, si hubiera pasado por ese lugar cinco minutos antes, tal vez no hubiera 
podido dibujarle flores en el yeso... 
 Después de un mes de reposo en casa y de dolores constantes, empezó 
el periodo de rehabilitación. Este no salió tan bien como esperábamos. Aunque 
ya podía caminar sin hacer uso de las muletas, seguía teniendo dolores 
fortísimos y no podía mover el brazo al completo. Papá ya no podría subirme 
a la pela ni cogerme en brazos. Yo apenas tenía seis años. 
 Fueron años agotadores para él: idas y venidas a médicos de la isla y de 
la Península, miles de pruebas... Y aún así, él seguía sonriendo. Nunca se 
rindió. 
 Al fin hallaron el problema: le detectaron una enfermedad que afectaba 
a los huesos y, por tanto, a su movilidad. Por lo que la siguiente prueba fue 
encontrar un fármaco que aliviara sus dolores y le permitiera moverse con 
facilidad. Los médicos probaron con un montón de medicamentos. Él siempre 
me decía: "Soy su conejillo de indias", con una sonrisa en la cara. Finalmente, 
dieron con una inyección que funcionaba. 
 Desde ese día hasta hoy, mi padre ha mejorado bastante aunque 
también tiene sus épocas malas en las que le duele bastante el cuerpo pero, 
así y todo, siguen luchando por levantarse de la cama. 
 Si tuviera que destacar algo de papá, sería esa fuerza de voluntad que 
le caracteriza y que ha demostrado durante todos estos años, el ansia de vivir 
y su buen humor ante las situaciones difíciles. Por eso, cuando algo no me 
sale como hubiese querido, me acuerdo de sus palabras: "Tómate las cosas 
con calma". 
 
 
 
"SARA Y LA VIDA", de Shaila Luis Fariña 
 
 Hoy, rebuscando entre todos los álbumes de un baúl viejo, encontré uno 
en el que ponía "Shaila y Sara". Lo abrí y volví a recordar a aquella mujer a la 
que tanto quise y sigo queriendo. 
 Nació en febrero de 1939, justo cuando la Guerra Civil terminaba. Creció 
en una familia monoparental junto a otros dos hermanos, una de ellos era su 
gemela. Su madre, en esos tiempos tan difíciles, los crio sola, vendiendo leche, 
pasando penurias y, además, con el rechazo social que sufría por no haberse 



casado nunca. Su padre, que los había abandonado muy pronto, se había ido 
a Cuba y allí murió, sin haberse sabido nada más de él. 
 Desde temprana edad, tuvo que trabajar. Apenas fue a la escuela, por lo 
que sus conocimientos, en este aspecto, eran escasos. Solo se valía de los 
que la vida le fue dando. Trabajó en el cultivo del tomate de sol a sol, como 
muchas otras mujeres de la época. Era la única salida que tenían. Sin 
embargo, ella recodaba esos días con alegría porque, junto a otras jóvenes, 
buscaba la forma de mejorar la situación de su familia. 
 Poco después, se casó y se dedicó a las labores del hogar y a criar a 
sus dos hijas. A ellas les inculcó que debían estudiar y ser autónomas, que lo 
más importante era no depender económicamente de nadie, que las cosas se 
consiguen a través del esfuerzo y la constancia y que fueran motor y unión de 
sus familias. Esas enseñanzas han llegado hasta mí. Ahora es su hija, quien 
desde otra posición social y cultural, me anima a labrarme un buen futuro, a 
ser libre e independiente, a disfrutar de la vida y de los pequeños momentos 
que esta te ofrece porque, en cualquier instane, todo se puede torcer, como le 
sucedió a aquella mujer. Una larga enfermedad, desde temprana edad, le 
borró sus recuerdos. Sin embargo, sus enseñanzas perviven y se han 
transmitido a través de las generaciones. 
 Aquella señora era valiente. Nunca se rindió ni tiró la toalla, persistió e 
insistió hasta conseguir lo que quería. En aquella época, donde la mujer era 
poco valorada, educó a sus hijas en las ideas por las que seguimos luchando 
hoy: la igualdad y el respeto. Aquella mujer era Sara, mi abuela. 
 
 
 
"MI ABUELA", de Amanda Quintero Lugo 
 
 Conozco a una mujer que me da esos consejos que nunca encontraré 
en un psicólogo. Conozco a una mujer que, cuando me ve de bajón, saca todo 
el chocolate que tiene en la despensa... 
 Me acuerdo de una conversación que tuve con ella hace unos años. Me 
contó que, cuando mi padre nació, ya era el décimo hermano. Mi abuelo 
trabajaba fuera de casa y ella sola se tuvo que hacer cargo de todos sus hijos. 
Casi no tenía ingresos y nadie le prestó una mano cuando la vieron al borde 
de quedarse en la calle. Me contó también que hubo un momento en el que lo 
vio todo muy negro y que estuvo a punto de rendirse, pero eso nunca pasó. 
Sacó fuerzas de donde no tenía e hizo lo imposible por dar lo mejor a todos 
sus hijos a los que nunca les faltó una buena educación. 
 Mi abuela es esa persona que me ha enseñado todo lo que no viene en 
los libros, la que me cubre cuando llego tarde a casa y la que me obliga a 
seguir adelante cuando se me viene el mundo encima. 
 Ha pasado por cosas que yo sería incapaz de superar y todas las ha 
vencido con una gran sonrisa en la cara. Reímos mientras vemos fotos en el 
álbum, lloramos viendo por séptima vez nuestra película favorita... Hacemos 



mil cosas y me siguen pareciendo pocas. 
 Quizás mi abuela no haya ido a la luna, no haya viajado por todo el 
planeta, ni haya descubierto la cura de alguna grave enfermedad pero ella es 
mi ejemplo a seguir. Es la persona que sé que siempre va a estar ahí. Y es 
que, a veces, estamos tan ocupados admirando a cantantes o actores que no 
nos damos cuenta de que el verdadero ídolo lo tenemos más cerca de los que 
creíamos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


